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			Sobre los autores

			Presentación

			La Maestría en Relaciones Laborales de la Pontificia Universidad Católica del Perú (PUCP) rinde homenaje a su fundador con este libro que tienes entre tus manos. Nuestro deseo fue lograr su publicación con su presencia, pero, lamentablemente, Denis nos dejó el pasado 19 de setiembre de 2022, antes de materializarlo.

			Denis Sulmont fue el primer director de nuestra maestría a fines de los noventa, luego de una vasta trayectoria académica en nuestra universidad, impulsó la conformación de una maestría que estudiase las relaciones laborales desde la multiplicidad académica (Sociología, Derecho, Economía, Gestión y Psicología) dando forma a una interdisciplinaridad como herramienta metodológica y conceptual de estudio. En realidad, la maestría refleja su forma de abordar el análisis de las relaciones laborales.

			Su obra académica y profesional, así como su recopilación de más de mil documentos sobre las relaciones laborales, forman parte del archivo histórico de la PUCP, dentro de la Colección Denis Sulmont de libre acceso1.

			Este Libro homenaje es elaborado en base al propio pensamiento de Denis, es decir, seleccionando alguno de los temas desarrollado por él, las autoras y los autores escriben sus artículos desde una interpretación actualizada, manteniendo vivo y vigente su pensamiento.

			Dada la abundancia de temas que abordó el pensamiento de Denis, el libro se ha dividido en cuatro secciones: Sociología del Trabajo, Sociología de las Organizaciones, Derecho del Trabajo y Semblanzas de Denis Sulmont.

			La primera sección sobre Sociología del Trabajo abre con el artículo de Omar Cavero, sociólogo y docente de la maestría, donde examina la importancia de la tercerización en la minería peruana y su impacto negativo sobre los trabajadores, tomando como referencia los estudios de Denis sobre ese sector de las décadas de los setenta y ochenta, resaltando como desde ese período se inicia este fenómeno.

			El artículo conjunto de Omar Manky y Micaela Reynoso, investigadores de la Universidad del Pacífico y egresados de nuestra universidad, realizan un valioso balance sobre los estudios desarrollados en el país sobre el sindicalismo y otras formas organizativas en el mundo del trabajo, homenajeando a Denis con la comprensión del mundo sindical y desde una visión interdisciplinaria.

			El artículo de Carlos Mejía, egresado y docente de nuestra Maestría, estudia las tensiones que están detrás del concepto de “sindicalismo clasista”, categoría sociológica fundamental para comprender las relaciones laborales peruanas, subrayando sus diversas dimensiones y poniendo el énfasis en el aporte de Denis para darle contenido.

			El artículo de Guillermo Rochabrún, sociólogo, docente y colega de Denis en la Facultad de Ciencias Sociales, analiza a los trabajadores autónomos o por cuenta propia, que fueron dejados de lado por los estudios sociológicos hasta los ochenta, a pesar de su importancia y presencia, porque fueron ensombrecidos por los trabajadores asalariados y el sindicalismo.

			El artículo de Carmela Vildoso, socióloga y docente de la Maestría, recurre a la novela de Charles Dickens “Historia de dos ciudades” para vincularlo a dos ciudades peruanas que Denis estudió en profundidad: Chimbote y Cerro de Pasco, nos muestra su aporte que conjuga el análisis sociológico en referencia al territorio. Una visión que en su momento fue innovadora, pero que no se le ha dado continuidad en nuestras ciencias sociales.

			La segunda sección sobre la Sociología de las Organizaciones que es el puente académico entre la sociología y la gestión, abre con el artículo de Olga Anzola y Maribel Martínez, colegas colombianas de la Universidad del Externado de Colombia, donde hacen un recorrido sobre las nuevas formas de organización del trabajo en el contexto de los significativos cambios producidos por la globalización y la digitalización.

			El artículo de Percy Bobadilla, docente de nuestra Maestría, implementa un estudio sobre el rol institucional de la empresa en el escenario nacional, apoyándose en los trabajos de Denis que aborda su rol y la relevancia de la responsabilidad social empresarial.

			La tercera sección sobre el Derecho del Trabajo donde se enlaza la regulación normativa y la actuación de los interlocutores sociales —trabajadores y empresarios— con el Estado, comienza con el artículo de Miguel Canessa, director de la Maestría, que somete como hipótesis de análisis la afirmación de Denis que las relaciones laborales se van dirigiendo a una “pymetización”.

			El artículo de María Lorena Cook, profesora emérita de la Universidad de Cornell (Estados Unidos), muestra los cambios normativos en la legislación laboral bajo una dinámica oscilante desde el proteccionismo laboral de Velasco Alvarado hasta la flexibilización represiva de Fujimori, donde el rol del Estado resulta fundamental para estructurar las relaciones laborales.

			El artículo de Wilfredo Sanguineti, catedrático de la Universidad de Salamanca y docente de la PUCP, plantea un estudio sobre la construcción internacional de la protección de los trabajadores, materia que anticipó Denis por la importancia adquirida por las empresas multinacionales, la liberalización del comercio internacional y la globalización.

			La cuarta sección son artículos sobre la semblanza del propio Denis en su rol académico y profesional. El artículo de Leopoldo Gamarra, catedrático de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos y colega de Denis en ADEC-ATC, hace un recorrido por su labor con las organizaciones sindicales y la capacidad de teorizar desde la práctica profesional, enlazando una visión más completa de las relaciones laborales.

			El último artículo de William Zabarburú, egresado de la PUCP y colega de Denis, nos acerca a él en su papel de intelectual orgánico al lado de los trabajadores, con la conformación de una red de centros de autoformación obrera y populares de distintas ciudades del país.

			Este libro busca ser un aporte para las nuevas generaciones que no tuvieron la oportunidad de conocer personalmente a Denis. Estos artículos se enmarcan en alentar la lectura de los trabajos de Denis, descubrir esa dimensión humana que resaltan Gamarra y Zabarburú, como persona comprometida con su entorno y su tiempo. Un sociólogo francés que llegó al Perú para desarrollar su tesis doctoral desde la Universidad de París (La Sorbona), pero que se quedó prendido de los peruanos y su mundo del trabajo, quedándose con nosotros.

			Agradecer a Palestra Editores por abrirnos sus puertas para la publicación de este libro, el primer pilar de una relación académico institucional con la Maestría en Relaciones Laborales de la Pontificia Universidad Católica del Perú.

			Lima, enero de 2023

			Miguel F. Canessa Montejo
Director de la Maestría en Relaciones Laborales
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1.	INTRODUCCIÓN


			El 27 de agosto de 2021 murieron diecisiete trabajadores mineros. En la ruta que va de Challhuahuacho a Cusco, en la zona de Huallpachaca (Cotabambas), el vehículo que los transportaba cayó a un abismo dejando solo un sobreviviente. Mediante un comunicado, la empresa minera Las Bambas informó que las personas que sufrieron el accidente laboraban en “las empresas contratistas Manpower, Geotec, MB Renting, AKD Drilling, Lavalin, M&RC, JRM y JP Natlian” (Álvarez 2021). Los fallecidos desempeñaban labores en el proceso productivo de Las Bambas, pero formalmente respondían a ocho empleadores diferentes. Aunque con poca cobertura mediática, la tragedia evidenció la presencia de la tercerización en la minería y la situación vulnerable de los trabajadores de esta modalidad.


			Recientemente, la tercerización ha sido puesta en el centro de la discusión pública tras promulgarse el Decreto Supremo 001-2022-TR, que modifica el reglamento de la Ley 292452. El decreto prohíbe la tercerización de actividades del núcleo de negocio con desplazamiento continuo de personal3. El núcleo de negocio estaría formado por actividades que responden al objeto social de la empresa, que la identifican frente a sus clientes finales y que son su elemento diferenciador, entre otros aspectos4. Una universidad, por ejemplo, no podría tercerizar el dictado, ni un restaurante la preparación de los platos que ofrece. El argumento es que, al no ser actividades especializadas ni obras, escaparían al espíritu de la Ley5. Antes de esta modificatoria, el reglamento permitía que todas las actividades productivas pudieran ser tercerizadas, sin excepción.


			La respuesta empresarial a esta medida ha sido inmediata. Al mes de diciembre de 2022, se encuentran las siguientes reacciones. Para evitar que la Superintendencia Nacional de Fiscalización Laboral – SUNAFIL realice inspecciones que hagan cumplir el nuevo reglamento, cientos de empresas han recurrido al INDECOPI6 y han logrado que este organismo otorgue medidas cautelares (Garrigues 2022). Se han interpuesto también más de doscientas medidas de amparo (Verona 2022), siete acciones populares (Guardia 2022) y hay dos dictámenes del Congreso7 que plantean la derogación del decreto. 


			La oposición más activa ha venido de ACOMIPE8. La tercerización laboral en minería explica siete de cada diez empleos en el sector. En la defensa del decreto, el gobierno de Castillo ha puesto como ejemplo, precisamente, la situación de los trabajadores mineros. El Ministerio de Trabajo y Promoción del Empleo – MTPE argumenta que la tercerización afecta derechos laborales individuales y colectivos, pues se asocia con brechas en materia de remuneraciones, condiciones de trabajo, sindicalización y estabilidad laboral, en detrimento de los trabajadores tercerizados (Siguas 2022).


			La situación laboral de los trabajadores mineros se ha puesto de relieve. No obstante, los estudios sobre el trabajo sobre este sector realizados desde las Ciencias sociales son escasos en las últimas décadas (Cueto, Manky y Saravia 2017) y la omisión es mayor respecto a la situación de los trabajadores tercerizados. Uno de los autores que más profundamente abordó el estudio del mundo del trabajo minero fue Denis Sulmont. El panorama que nos brinda es bastante completo hasta finales de la década de 1980, pero desde la década de 1990 las líneas de investigación que abrió han sido poco continuadas. En sus análisis el fenómeno de la tercerización laboral está presente, pero todavía como un proceso inicial, sobre el que llamaba la atención. 


			El artículo busca presentar un panorama resumido de la situación de los trabajadores tercerizados en el sector minero, discutir el impacto de la tercerización en su actividad sindical, analizar el fenómeno desde una perspectiva crítica, que ponga énfasis en las relaciones de poder, y abrir nuevas líneas de investigación que retomen el legado de Sulmont en este campo. El argumento que defiendo es que la tercerización solo puede ser entendida a cabalidad si se va más allá de una mirada exclusivamente jurídica o técnico-organizativa y se pone el foco en la dinámica de poder; es decir, en la forma en que la tercerización entra a tallar en el antagonismo entre capital y trabajo, con expresiones diversas en las relaciones laborales, la organización de la producción, la obtención de determinada tasa de ganancia, el carácter del conflicto laboral, etc. Desde esta perspectiva sostendré, desarrollando un planteamiento de Sulmont, Quintanilla y Ospina (1986), que la tercerización en el sector minero es, sobre todo, una estrategia de sometimiento de la fuerza laboral. Su funcionalidad no radicaría, en primera instancia, en el abaratamiento de costos; más bien, tal abaratamiento sería consecuencia de la neutralización de la organización obrera. Esta sería la función primordial, en un sector que hasta hace tres décadas era reconocido como el más organizado, politizado y combativo del movimiento sindical.


			Agradezco a Gianina Echevarría, del Programa Laboral de Desarrollo – PLADES, y a Alejandro Beramendi, José Pariona, Fidel Reginaldo, Amanda Gaspar, José Alcedo, Edgard Muñoz, Eloy Abarca y Mario Aguilar, dirigentes de la FENTECAMP9, por las entrevistas que me concedieron para ayudar a perfilar, desde sus testimonios y experiencias, la situación de los trabajadores tercerizados. Por confidencialidad, presentaré sus testimonios sin especificar sus nombres. Agradezco, igualmente, a Diego Motta, a Jan Lust y al revisor anónimo del primer borrador de este texto por sus valiosos comentarios.


			



			
2.	EL APORTE DE SULMONT A LOS ESTUDIOS SOBRE LOS TRABAJADORES MINEROS


			Sulmont nos deja una vasta obra intelectual y práctica que abarca las décadas de 1970, 1980 y 1990. En ella destaca una prolífica reflexión sobre el mundo del trabajo peruano, con especial atención en el movimiento sindical. Asimismo, resaltan su compromiso práctico con la clase trabajadora, a la que apoyó de forma militante en calidad de intelectual orgánico, y la construcción de diversas redes de personas e instituciones en torno al estudio de la realidad laboral y al apoyo a las organizaciones de trabajadores. Como parte de esta labor Sulmont fundó en 1979 la Asociación Trabajo y Cultura (ATC)10, sacó adelante la revista Cuadernos Laborales, tuvo una activa producción intelectual académica, de divulgación y de polémica, y desarrolló una importante labor de archivo11. En referencia a la primera edición de Historia del movimiento obrero, de 1977, Alberto Flores Galindo resaltó la utilidad del libro “a nivel del desarrollo mismo de la conciencia de clase del movimiento obrero” (Tarea 1977, 15). La expresión resume el sentido de la obra del Sulmont.


			Sulmont tuvo un fuerte vínculo con el movimiento obrero minero. En múltiples trabajos documentó la realidad laboral minera. Quisiera referirme en esta ocasión a algunos que considero emblemáticos y que resultan útiles para los fines de este artículo. En primer lugar, está Historia del movimiento obrero minero metalúrgico (Sulmont 1980). Se trata de la historia del movimiento de trabajadores mineros hasta 1980. Fue realizado y publicado en conjunto con la FNTMMP12. 


			En esta reconstrucción histórica, el proletariado minero aparece como un actor antes que como un objeto de estudio. Es un intento de construir una historia desde la propia clase trabajadora. Se nota, además, un claro posicionamiento político desde una orientación de izquierda. Siguiendo las ideas de Mariátegui (Flores Galindo 2021), se considera al movimiento obrero minero como un sector estratégico para los fines revolucionarios del pueblo trabajador, dado el carácter neurálgico de la minería para los intereses imperialistas y la extracción campesina de los obreros de las minas, lo que podría permitir acercar al movimiento obrero con el campesinado indígena. Hay, además, una afirmación ideológica marxista en la caracterización y las valoraciones de las acciones, las luchas y las corrientes internas del sindicalismo minero. Se apuesta de forma explícita por el sindicalismo clasista y, dentro de este, por sus tendencias revolucionarias. El libro ofrece también una historia del movimiento obrero vinculada con los cambios en la dinámica capitalista de acumulación, en la esfera política y, en general, en el desarrollo de la lucha de clases en el Perú.


			En segundo lugar, Sulmont realizó diversos estudios centrados en desarrollar una mirada de síntesis e integral de la realidad laboral minera, que considere sus diversos aspectos. Uno de ellos es La minería y los mineros en el Perú (Sulmont y Silva 1983). En él se presenta un panorama general del “problema minero”. Se muestra el potencial minero del país, la historia de la actividad desde el periodo colonial, los cambios en la dinámica de extracción (relacionados con la presencia del capital imperialista en el siglo XX), la estructura de propiedad, las condiciones laborales y las características de la organización sindical. En este último punto, con datos de 1978, encuentra que existen más de 300 organizaciones sindicales, 10 federaciones y un nivel de afiliación de 95% de la fuerza laboral. El proletariado minero estaría altamente organizado.


			Esos datos, sin embargo, comprenden solo a los trabajadores directos. Sulmont y Silva identifican también el fenómeno de la tercerización laboral y destacan que implica a un “porcentaje creciente de la mano de obra minera” (1983, 28). En la zona del centro, alcanzarían a la cuarta parte de los trabajadores. La tercerización, afirman, acentúa la inestabilidad laboral, impide la organización y dificulta la fiscalización (1983, 28). Encuentran que los tercerizados reciben ingresos equivalentes a la mitad de los directos y que “varios capitalistas subdividen sus empresas en varias razones sociales o simplemente cambian de razón social con el fin de liquidar al sindicato” (1983, 28). Como lo expondré más adelante, este fenómeno se presenta también en la actualidad.


			Otro trabajo que ofrece un panorama general de la realidad minera se encuentra en una publicación realizada una década después: Vetas de futuro. Educación y cultura en las minas del Perú (Sulmont y Valcárcel 1993). Si bien la atención está puesta en el “sentido que la educación adquiere para los sujetos sociales” (1993, 14), especialmente los trabajadores mineros, el primer capítulo es dedicado a presentar “el mundo minero”. El panorama recorre diversas dimensiones, desde las características de la actividad económica (potencial productivo, unidades, aporte económico, etc.) y de la fuerza laboral (estructura del empleo, remuneraciones, estructura de gasto, etc.), hasta la dinámica de vida de los campamentos, la estructura de la población, las identidades culturales y el acceso a medios de comunicación. 


			La tercerización es mencionada. Con datos del periodo 1985-1987, la tercerización abarcaría a la tercera parte de la fuerza laboral minera, excluyendo a la minería artesanal: un aproximado de 30,000 trabajadores de un total de 88,185. Sobre la tercerización indican que “se trata de concesionarios individuales o pequeñas empresas encargados de determinada obra o servicio. Algunos son simples ‘enganchadores’ (…), otros asumen labores transitorias, pero otros asumen un trabajo permanente” (1993, 27). Los tercerizados serían más jóvenes y el promedio de edad de los directos se habría elevado a lo largo de la década. Ello podría apuntar —hoy podemos constatarlo— a un proceso de desplazamiento de los obreros estables en favor de los tercerizados.


			En tercer lugar, se encuentran estudios sobre sectores y problemáticas específicas dentro de la minería. Presencia de la Minería en Pasco (Sulmont, Valcárcel y Chuquimantari 1988) es uno de ellos. El texto realiza una caracterización del departamento de Pasco, analiza la presencia minera, describe la población relacionada con la actividad (fuerza laboral, edades, nivel educativo, organización sindical, etc.) y presenta las características de la unidad de producción de Cerro de Pasco, en ese entonces a cargo de CENTROMIN. 


			Otro trabajo a destacar, de especial importancia para los fines del presente artículo, es El sistema de contratas en la minería peruana. Estudio de caso y aspectos legales (Sulmont, Quintanilla y Ospina 1986). Se trata de un estudio efectuado en Marcona (Junín), orientado a estudiar de forma específica el “sistema de contratas”, forma en que es llamada la tercerización laboral. De acuerdo con la regulación vigente en 1983, año en que fue efectuado el recojo de información, la tercerización no estaba permitida para actividades principales, entendidas como actividades permanentes. Sin embargo, encuentran que esto sí sucede y que es algo generalizado: “cada vez más se extiende a actividades habituales y permanentes, transformándose en una forma de eventualizar a los trabajadores y evadir responsabilidades laborales (…) [se trata de un] peculiar modo de ‘eventualización permanente’ propiciado por la política neo-liberal” (Sulmont, Quintanilla y Ospina 1986, 1). 


			En Morococha habría nueve empresas mineras y alrededor de cuarenta contratistas; más de la mitad de ellas harían labores de exploración, desarrollo y explotación y tendrían como origen a exempleadores mineros, a ingenieros de minas o a los propios empresarios, mediante testaferros. Llama la atención que no se encuentre todavía grandes capitales dedicados a servicios de tercerización.


			Los obreros de Contratas, en relación a los directos, serían más jóvenes, con contratos inestables, con 50% menos de remuneración, con trabajos más intensos y riesgosos y no tendrían organización sindical —ni, por tanto, beneficios por convenio colectivo—. Tras analizar la estructura de costos de las empresas principales y contratistas, concluyen que, si bien el sistema de contratas funciona y da ganancias a ambas empresas gracias a los bajos costos laborales, la razón fundamental de su uso sería que “permite al capitalista dividir [a la masa laboral] en dos categorías: los estables de las empresas principales y los eventuales de los contratistas. Las ventajas que esta división significa (…) tiene[n] un alcance mayor: ante todo, el sistema de contratas debilita la fuerza social potencial del conjunto de la masa laboral, su capacidad de organizarse sindicalmente y de convertirse en protagonista frente al capital” (Sulmont, Quintanilla y Ospina 1986, 34). Esto afecta tanto a tercerizados como a directos. La hipótesis cobra especial relevancia en la actualidad.


			Como se aprecia en esta rápida reseña, en los aportes de Sulmont al estudio de la realidad laboral minera destacan el vínculo y el compromiso práctico con las organizaciones de trabajadores; una perspectiva integral que considera al movimiento sindical, a la dinámica económica, a las lógicas organizativo-productivas, a los fenómenos políticos y culturales, etc.; el carácter interdisciplinario de los análisis, así como la incorporación de metodologías mixtas y de fuentes tanto secundarias como primarias, con fuerte peso del trabajo de campo; y una atención especial a la dinámica de las relaciones de poder, teniendo claro el lugar central de la contradicción capital-trabajo y sus múltiples manifestaciones. Aporta, además, un valioso registro de la evolución del sector minero, de las relaciones laborales, de la dinámica sindical, de las características sociodemográficas de los trabajadores, etc., sobre todo de la década de 1980. En ella, como vimos, el fenómeno de la tercerización ya se perfila como una tendencia importante en la dinámica productiva de la actividad minera.


			



			
3.	LA TERCERIZACIÓN LABORAL COMO FENÓMENO


			En términos generales, “la tercerización se produce cuando una empresa establece un contrato con terceros y les confía el cumplimiento de actividades que pueden ser de apoyo o periféricas, simplemente descentralizadas en relación con la organización originaria, o incluso parte central de las tareas desempeñadas” (Basualdo y Esponda 2014, 12). La Organización Internacional del Trabajo – OIT lo llama “relaciones triangulares de trabajo” (OIT 2006). 


			La tercerización evoca dos imágenes distintas. Indica, en primer lugar, que entre un empleador y un trabajador se interpone un tercero, el contratista. En segundo lugar, refiere a que, entre la empresa y el propio proceso productivo, un tercero asume una parte de la producción, en la forma de un servicio. Ambas evocaciones refieren a un mismo fenómeno, pero con el acento puesto en sus dos aspectos fundamentales: el laboral y el organizativo. En el primer caso, se destaca el problema de que la relación salarial típica se ve desdibujada, pues se interpone entre el trabajador y el beneficiario de su trabajo, un tercer actor; en el segundo, el énfasis está en la desconcentración de actividades productivas. En la medida en que las relaciones laborales son expresión de las formas de organización del proceso de trabajo y de las relaciones de producción que las hacen posible, conviene construir el fenómeno desde su aspecto organizativo para luego llegar al ámbito laboral.


			En lo organizativo, la tercerización o subcontratación es una expresión de la descentralización o desconcentración productiva (Ermida Uriarte y Colotuzzo 2009). En relación con el modelo organizativo taylorista-fordista, basado en procesos productivos centralizados territorial y funcionalmente, la descentralización productiva sería manifestación de un nuevo modelo de organización empresarial con tres rasgos básicos: fragmentación y externalización de actividades, empleo de empresas especializadas o proveedores externos, y coordinación de todos ellos por parte de una empresa principal (Sanguinetti 2021). De ello se desprende una trama cada vez más compleja de interdependencias. El capital se obtiene a través del sistema financiero, el conocimiento mediante servicios tecnológicos, de asesoría empresarial u otros, y la fuerza de trabajo mediante empresas que reclutan y entrenan personal. Las actividades que componen el proceso regular, en su momento de diseño, producción o distribución, se entregan (“tercerizan”) a empresas especializadas. La imagen final: una “red empresarial” orquestada por la empresa de mayor jerarquía (Dean y Rodríguez 2011). 


			Desde la racionalidad empresarial, expresada en la teoría neoclásica, esta lógica reticular implica ganancias de eficiencia y, por tanto, de productividad. Las diversas actividades del proceso productivo son encargadas a empresas especializadas que, en tanto se dedican a un único rubro, aprovechan economías de escala, calendarios de producción estables y cuentan, además, con precios competitivos. Se reducen los costos de transacción de una nueva inversión, pues se parte de la experiencia y el esquema de negocio de otras empresas ya posicionadas. Se traslada el riesgo de la actividad, incluido el posible bajo desempeño laboral y el conflicto, a la empresa prestadora del servicio (ANDI 2019). Como se aprecia, la descomposición del proceso productivo en diversos servicios brindados por una amplia pluralidad de empresas desdibuja la relación laboral típica en la que se funda el Derecho del trabajo. De hecho, se identifica una tendencia a dar carácter comercial y civil a la relación laboral, lo cual implica no solo revertir el camino andado por esta rama del Derecho, sino su práctica eliminación.


			La tercerización laboral no es un fenómeno nuevo. Se conocen diversas formas en las cuales el capitalismo ha involucrado a terceros en diversas partes del proceso productivo. Lo nuevo es su rol cada vez más preponderante en las cadenas productivas y en los modelos de negocio, así como su carácter capitalista, en la forma de grandes empresas dedicadas a dar servicios de tercerización e intermediación. Este despunte se relaciona con la reestructuración productiva que atraviesa el capitalismo global en las décadas de 1970 y 1980, que significó el abandono del modelo keynesiano-fordista y la adopción del modelo neoliberal de acumulación de capital. Este cambio significó una fuerte tendencia hacia la desregulación en las diversas esferas económicas (Novick 2000; Antunes 2009). En materia laboral, dio lugar a un proceso de flexibilización, con repercusiones en la reducción de la calidad del trabajo y la desarticulación del movimiento de trabajadores. Este proceso de carácter global tuvo características específicas en América Latina. Si bien comienza a hablarse del fenómeno de tercerización en la década del 2000 (Basualdo y Morales 2014), su expansión está relacionada con las reformas laborales de los años noventa en la región.


			En el Perú, se trata de un fenómeno extendido, aunque no se cuente con estadísticas suficientes para determinar su alcance. Su fuerte presencia se ampara en la legislación. Esta —hasta antes del Decreto Supremo 001-2022-TR— permitía que se tercericen tanto actividades secundarias como principales, incluidas las que forman parte del núcleo de negocio. La normativa tampoco establece un límite para la cantidad de trabajadores totales que se encuentren bajo esta modalidad. De otro lado, las pocas limitaciones que la legislación impone son constantemente trasgredidas, entre otras razones, por la debilidad de la fiscalización. En algunos casos, las empresas contratistas no asumen toda la labor de una actividad, sino que, en la práctica, su personal es dirigido por la empresa principal, usando los equipos y conocimientos de esta, lo cual está prohibido por la ley. En el ámbito laboral, existen, asimismo, diversas denuncias sobre cómo la tercerización se relaciona con vulneraciones de los derechos laborales (PLADES 2021). Veamos lo que muestran las estadísticas, la bibliografía y los testimonios al respecto.


			



			
4.	LA TERCERIZACIÓN LABORAL EN EL SECTOR MINERO


			Los trabajadores mineros pueden diferenciarse según sean trabajadores directos de las compañías con concesión, o trabajadores que laboran para empresas contratistas13. El año 2021, 71.6% de los trabajadores eran de la segunda categoría; es decir, tercerizados. Se registra un notable aumento en relación al año 2012, cuando los tercerizados eran el 53.2%. En ambos casos, sobrepasan ampliamente los datos de Sulmont, Quintanilla y Ospina (1986), de inicios de la década de 1980, estimados en 25%.


			Dada la regulación previa al Decreto Supremo N.° 001-2022-TR, el alto peso laboral de los trabajadores tercerizados y el crecimiento del número de empresas contratistas, es posible suponer que las actividades que este tipo de empresas realizan son sustanciales para el modelo de negocio minero. Se constata, además, una línea divisoria dentro de la fuerza laboral, dando lugar a un modelo de relaciones laborales fragmentadas.


			Perú: distribución del empleo directo formal
en minería según tipo de empleador (2012-2021)


			[image: ]


			Elaboración propia. MEM, 2021.


			La relevancia de la tercerización laboral en labores centrales de la actividad minera, lejos del sentido especializado o de obra que plantea la Ley 29245, se confirma en la reacción de ACOMIPE, gremio que representa a los contratistas mineros, frente al Decreto Supremo N.° 001-2022-TR. El decreto únicamente restringe la tercerización de actividades del núcleo de negocio, pero viene siendo combatido férreamente con recursos judiciales, políticos y mediáticos, indicador de que una proporción importante de la tercerización laboral actual compromete, precisamente, actividades nucleares. Asimismo, existe evidencia de campo que lo indica, como la obtenida por Mujica (2021) en un estudio encargado por PLADES sobre la vulneración de derechos laborales en trabajadores tercerizados de los yacimientos de Andaychagua (Junín) y Antapaccay (Cusco), explotados por las empresas mineras Volcan y Antapaccay, respectivamente.


			En Andaychagua, Mujica encuentra que las empresas contratistas son doce y emplean a un aproximado de 1,200 trabajadores. Su participación se encuentra en toda la cadena de producción, con énfasis en Perforación, Voladura y sostenimiento, y Carguío y acarreo. Estas labores están casi íntegramente tercerizadas. En Antapaccay son cerca de 4,000 los trabajadores tercerizados (frente a 1,800 directos) y el número de empresas contratistas asciende a 120. Estas empresas asumen “funciones de perforación, voladura, trabajos de geología, el transporte de mineral y de carga, mantenimiento eléctrico y mecánico, obras civiles, movimiento de tierras y toda el área de servicios” (Mujica 2021, 60). En ambos casos, los trabajadores son poco calificados y sus funciones son no especializadas.


			En cuanto a la segmentación de la fuerza de trabajo, un reciente informe de PLADES indica que la tercerización laboral “afecta derechos fundamentales (…) [entre ellos:] estabilidad laboral, libertad sindical, negociación colectiva, seguridad y salud en el trabajo, remuneraciones dignas y suficientes, entre otros” (PLADES 2021, 5). Los dirigentes mineros entrevistados corroboran esta afirmación. De acuerdo con las entrevistas, a los tercerizados se les asignan las labores más riesgosas y las asumen en condiciones inadecuadas. “La tercerización podemos llamarla una esclavitud moderna”, dice uno de ellos.


			



			
4.1. Diferencias de ingreso


			En setiembre de 2022, el Director de promoción y protección de los derechos fundamentales laborales del MTPE, Daniel Siguas, defendió el Decreto Supremo 001-2022-TR en el Congreso de la República. Su exposición ofreció algunos datos sobre la tercerización laboral minera, tomados de la Planilla electrónica. En materia de ingreso, se encuentra una amplia brecha entre directos y tercerizados. En promedio, mientras los primeros reciben 6,231 soles mensuales, los segundos reciben 2,900. La distancia es de 2.18 veces y podría ser mayor si se agregan beneficios obtenidos por convenio colectivo y reparto de utilidades. El mismo fenómeno se da en las diversas categorías de trabajadores, como muestra el gráfico.


			Perú: Remuneraciones mensuales según tipo de trabajadores
y categoría de empresas en el sector minero (2020)


			

				

					

						

							[image: ]

						


					


				


			


			Adaptado de: Siguas (2022). Fuente: MEM, MTPE 2020. Datos de diciembre 2020.


			Los testimonios complementan la estadística. De acuerdo a cálculos de uno de los dirigentes, los trabajadores directos de la gran minería recibirían entre 7,000 y 8,000 soles, mientras que los tercerizados entre 2,800 y 3,000. En la mediana minería, los primeros recibirían entre 2,000 y 4,500, mientras los segundos entre 1,800 y 2,500. En la pequeña minería, los directos, en promedio, recibirían 2,500 y los tercerizados, 1,250. Estos montos no consideran el reparto de utilidades. Mientras los tercerizados reciben la fracción correspondiente a las utilidades de las empresas contratistas, que apenas sobrepasarían los 100 soles anuales, los de planilla recibirían montos muy superiores. Este, como se verá más adelante, es un factor de división del colectivo de trabajo y un elemento considerado discriminatorio. “A pesar de que los trabajadores de la principal hacen lo mismo, le doblan el sueldo a los tercerizados”, señala otro dirigente.


			



			
4.2. Tipos de labores


			En Andaychagua, de acuerdo con el estudio de Mujica, operan cerca de doce empresas contratistas. Centralizan la mano de obra dos de ellas, IEASA y ECOSEM. Ambas concentran cerca del 70% y el 90% de tercerizados. Considerando las labores que realizan, el 95% de estos trabajadores “tienen puestos de operario, ayudante de equipo pesado y operador de maquinaria (…) y se observa que las funciones tercerizadas corresponden principalmente a los trabajos de mayor riesgo (…) y al área de servicios (funciones no especializadas)” (Mujica 2021, 47). Los trabajadores de planilla asumen labores al interior de la planta concentradora, de bajo riesgo.


			Los dirigentes entrevistados para este artículo corroboran los hallazgos. En palabras de uno de ellos, las labores de los directos “son estandarizadas, de acuerdo a la norma”; en cambio, en las labores de los tercerizados “uno está vivo por gracia del Señor. No se cumple nada de la Ley”. Existirían problemas de ventilación y acceso, y alta exposición a la contaminación.


			



			
4.3. Seguridad y salud


			Un indicador de las diferencias en el riesgo asumido por trabajadores de planilla y tercerizados, se encuentra en las estadísticas de accidentes mortales. La mayor cantidad de trabajadores que pierden la vida son tercerizados, considerando contratistas y empresas conexas14. De los 170 mineros que han perdido la vida de 2018 a agosto 2022, el 60% han sido tercerizados.


			Perú: Víctimas mortales en accidentes de trabajo mineros
por tipo de empresas (2018-2022)
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			Tomado de Siguas (2022). Fuente: MEM, MTPE 2022. Nota: 2022, hasta mes de agosto.


			En Andaychagua, 32.2% de los trabajadores tercerizados encuestados tuvo inconvenientes para conseguir EPP15 en buen estado (Mujica 2021). Uno de los dirigentes con los que conversé afirmó que un tercerizado “con diez años de servicio ya está enfermo, porque las condiciones en las que trabaja son totalmente sub-estándar” y hacen las labores más riesgosas. Al enfermarse, dejan de ser contratados y son cambiados por nuevo personal. “Cada año se hacen uno o dos exámenes médicos. Estos señores los detectan que ya están avanzados y buscan la manera de sacarlos (…) Los he visto salir mal, enfermos”. Otro dirigente denuncia que “los trabajadores mineros dentro de los socavones están adquiriendo una muerte lenta”. Todos coinciden en que los EPP son de menor calidad que los que reciben trabajadores de planilla. Una de las razones que dan sobre por qué sucede esa diferencia es que los de planilla están organizados y son estables. Pueden reclamar e incluso denunciar a la empresa. Eso no sucede con los tercerizados. Este punto lo profundizaré más adelante.


			



			
4.4. Tipo de contrato


			Los datos mostrados por Siguas (2022) indican claras diferencias en cuanto al tipo de contrato que tienen los trabajadores directos y los trabajadores tercerizados. El año 2021, los directos, en 58% de casos, tienen contratos a plazo indefinido; los tercerizados, solo en el 11% de casos. Nueve de cada diez no cuenta con estabilidad laboral. Este es un elemento fundamental para entender la realidad laboral que configura la tercerización. Los contratos temporales afectan la estabilidad en sus dos supuestos básicos: se trata de forma temporal una labor que no es temporal y la relación de trabajo, dada la brevedad de los contratos, queda interrumpida fácilmente con la sola no renovación (PLADES 2021).


			En Andaychagua, Mujica (2020) encuentra que 99.2% de los tercerizados tienen contratos temporales y 76.7% de ellos contratos de dos a tres meses; en Antapaccay, 96.7% y 57.4%, respectivamente. El carácter temporal de los contratos no tiene justificación organizacional. Si bien las empresas contratistas argumentan que los contratos entre ellas y la empresa principal son temporales, estos suelen durar de cuatro a cinco años y tienden a ser renovados. Como se sabe, al ser contratos de carácter civil, no entran dentro de la regulación laboral y es usual, tal como comentan los dirigentes mineros, que se incluyan cláusulas que dan a la empresa principal el derecho de interrumpir el servicio con facilidad. Así las contratistas justifican, a su vez, la temporalidad de los contratos de trabajo. Este es un elemento de fundamental para entender el fenómeno. Todos los dirigentes coinciden en que los contratos temporales son el mecanismo más eficiente con que cuentan las empresas para evitar la formación de sindicatos.


			



			
4.5. Sindicalización


			Así se aprecia en los datos sobre sindicalización. El año 2021 la tasa de afiliación sindical del sector privado a nivel nacional (considerando todos los sectores productivos) fue de 5.3%, lo que representa 180.994 trabajadores. La cifra es bastante baja, pero hay tres sectores con tasas más altas y que concentran la fuerza sindical: Minería (24.1%)16, Construcción (22.4%) e Industria manufacturera (8.4%) (Balbin 2022). No obstante, Siguas (2022) muestra que la tasa de afiliación dentro del sector minero oculta una brecha entre directos y tercerizados. Para el mismo año, los primeros tendrían una tasa de sindicalización de 35% y los segundos de 12%. Mujica (2021) encuentra que en Andaychagua 81.8% no tiene un sindicato y 80.3% en Antapaccay. Aquello, como se afirmó, tiene consecuencias en las condiciones de trabajo, tal como lo dice un dirigente: “a ver si a un trabajador de planilla lo van a mandar a una labor de alta temperatura. No, inmediatamente salta el sindicato”. Sumemos otras implicancias: ausencia de convenios colectivos y carencia de defensa frente a vulneraciones de derechos.


			



			
5.	CONFLICTO LABORAL, DINÁMICA DE PODER Y RESPUESTA SINDICAL


			



			5.1. Obstáculos para la sindicalización


			La tercerización laboral afecta el derecho a la estabilidad laboral. La temporalidad de la contratación, si bien podría considerarse desnaturalizada en una amplia cantidad de casos, tiene como respaldo el carácter temporal de los servicios contratados por la empresa principal. Así, aun si los contratos tuvieran una mayor duración, estarían acotados a la duración de la relación de servicio. De este modo, la tercerización resulta conveniente para lograr trabajo inestable. A ello se suma que el marco legal establece un límite de cinco años continuos de trabajo para lograr estabilidad y existe poca fiscalización laboral. Como denuncian los dirigentes, casi ningún contrato es renovado hasta lograr los cinco años requeridos. Esta alta rotación es favorecida por el carácter poco especializado de las labores y el corto tiempo necesario para contar con trabajadores capacitados.


			La inestabilidad laboral es un componente fundamental para el “disciplinamiento”17 del trabajador; es decir, para instalar el temor como mecanismo de subordinación. La formación de un sindicato y la afiliación son desalentadas con la amenaza tangible de la no renovación contractual. El miedo a la sindicalización es constatado por todos los dirigentes. Uno de ellos cuenta que “hay unidades donde cuando les hablamos de sindicato, se escapan, tienen miedo total (…) a pesar de que están siendo abusados”. Pero el miedo no solo repercute en la no organización, sino también en la ausencia de quejas. Los entrevistados indican que hay casos de trabajadores del comité de seguridad y salud que han planteado reclamos e, incluso sin estar sindicalizados, no se les ha renovado contrato. Todo ello contribuye a una sensación de total desprotección, acrecentada, como se profundizará después, por el poder de las empresas mineras en los proceso administrativos o judiciales.


			Un segundo elemento es la intimidación y la vigilancia. El temor a la sindicalización es conscientemente infundido. De los testimonios se pueden recoger por lo menos dos mecanismos. Están, primero, las charlas antisindicales. “Hacen unas charlas francamente amenazantes”. En ellas se hace ver a la sindicalización como un acto de deslealtad que no solo tendrá como represalia la no renovación, sino que pondrá en riesgo el empleo de todos. El que se sindicaliza “es desleal, está traicionando, debe ser expulsado”. Eso lo interiorizan varios: “entre ellos se matan, entre ellos se tiran dedo”. Se suma el hostigamiento a los afiliados. Al trabajador sindicalizado, como dice un dirigente, le dan menos tiempo de contrato y al no afiliado un tiempo mayor. También se da el caso de que al afiliado lo envíen a labores más riesgosas. Todas estas conductas antisindicales son ilegales, pero muchos trabajadores no lo saben, tienen dificultades para probar su existencia o no tienen capacidad de afrontar juicios largos y costosos.


			En cuanto a la vigilancia, los dirigentes denuncian la existencia de trabajadores leales a la empresa que hacen las veces de informantes. “La empresa tiene gente en cada grupo. Les avisan. Los identifican y chau”. Esta labor la cumplen también los supervisores. Ellos controlan que no haya reuniones ni diálogos que pudieran promover la sindicalización. Esta vigilancia promueve en los trabajadores el temor a ser “fichado”. En algunos casos, se les hace firmar un documento en el que se comprometen a no sindicalizarse. “Hay empresas que hacen firmar un compromiso en el que se compromete el trabajador a no pertenecer a ningún gremio sindical (…) yo he sido uno de ellos (…) la empresa no te entrega el documento”. 


			Se trataría de un documento ilegal, pues los derechos fundamentales, como la libertad sindical, son irrenunciables. Mujica (2021) encuentra que en Andaychagua, 46.3% considera que sus contratos están condicionados a no sindicalizarse, y 31.7% en Antapaccay. La existencia de estas prácticas se podría explicar no solo por la temporalidad de los contratos, sino también por la juventud, desinformación e inexperiencia de los trabajadores, entre los que existe poca conexión con la tradición sindical y política del movimiento minero. Este es un factor que destaca Manky (2019) en un estudio comparado con los tercerizados chilenos.


			Un tercer aspecto a considerar es la fragmentación del colectivo laboral, promovida por la tercerización. La conformación de una identidad colectiva que evidencie la comunidad de intereses entre trabajadores es una condición para la organización sindical. Las empresas contratistas y principales desarrollan diversas estrategias para dividir el colectivo. Una de ellas es la rotación del personal, algo que es facilitado por la tercerización, pues las empresas de tercerización pueden disponer del personal de forma flexible entre diversos clientes. Otra se relaciona con la pluralidad de empleadores en una misma unidad minera. Al haber decenas de contratas en un mismo proceso productivo, se generan relaciones de trabajo que fragmentan el colectivo. Sumemos la existencia de uniformes y condiciones de trabajo diferentes y un esquema de premios y castigos, como ya ha sido mencionado, en detrimento de quienes se quejan o se organizan. Incluso, en las entrevistas de trabajo pueden realizarse preguntas sobre sindicalismo para identificar a los potenciales futuros organizadores.


			Sin embargo, la estrategia de fragmentación más importante es la división entre trabajadores de planilla y trabajadores tercerizados. Aquí se encuentra el corazón de la tercerización laboral en este aspecto. Se trata de una diferenciación que no se reduce a una búsqueda de reducción de costos laborales. Se genera una contradicción de intereses e identidades entre ambos grupos, que las empresas principales y contratistas aprovechan eficientemente. Los trabajadores en planilla laboran en condiciones distintas, reciben mayores pagos, son estables, se encuentran en mayor grado sindicalizados y, sobre todo, reciben utilidades. No solo se alienta que los trabajadores tercerizados sean vistos como un estamento inferior, sino como una eventual amenaza, pues de pasar a planilla se reduciría la cantidad de utilidades recibidas por los directos. “La gran mayoría de los compañeros de planilla —afirma un dirigente— no quieren que se organicen, no quieren compartir las utilidades. La empresa les ha metido el chip de que ellos tienen privilegios por estar en la planilla de la principal”.


			La diferencia, según testimonian, es promovida también a través de las condiciones de trabajo. Juegan un rol importante la vivienda y el comedor. Como explica uno de los entrevistados, al “trabajador de planilla: su vivienda, aparte; todo aparte. Ni en el comedor. Los compañeros tercerizados tienen que comer durante sus labores. El de planilla tiene su comedor”. Esta división se fortalece con la diferencia de edad y de formación. Los tercerizados son más jóvenes, tienen menos educación y son menos experimentados. 


			Las consecuencias de estas divisiones se aprecian en el ámbito sindical. Según señalan los dirigentes entrevistados, existe en varios de los sindicatos de directos una actitud reacia ante las demandas de los tercerizados, expresada en la no apertura de sus estatutos para afiliarlos y en los pocos esfuerzos para apoyarlos en la sindicalización. Un dirigente señala, incluso, que algunos trabajadores directos piensan: “que sufran primero, ya luego se constituirán”. Sería una minoría la que apoya, como en el caso de Andaychagua, donde los directos han integrado al sindicato a los tercerizados. 


			Otro dirigente señala que los sindicatos de directos tienen una relación interesada con los tercerizados, pues saben que sin ellos las medidas de lucha tienen poco impacto. “Cuando ellos solos paran, no se siente; pero cuando los terceros paramos, ahí sí se siente la pegada”; sin embargo, “cuando se habla de utilidades, ahí no nos quieren ni a su lado”. Este fenómeno se expresa, por ejemplo, en que los sindicatos de tercerizados cuentan con una federación distinta a la federación nacional y entre ambas casi no existe coordinación. Este fenómeno no solo perjudica a los tercerizados, sino también a los trabajadores en planilla, pues su número disminuye progresivamente y las labores que podrían ser afectadas por una huelga van quedando en manos de empresas contratistas.


			Un cuarto elemento que obstaculiza la actividad sindical y se relaciona directamente con la tercerización laboral es la pluralidad de personerías jurídicas. Ya mencioné este aspecto, pero quisiera resaltar algunos puntos centrales. El panorama que se encuentra es el de unidades empresariales de diverso tamaño, lo que podría traer consigo dificultades para la sindicalización a nivel de empresa. Asimismo, cabe destacar la volatilidad de la existencia de las empresas contratistas. Mientras la unidad minera es estable, las razones sociales de las empresas contratistas pueden cambiar con gran facilidad, sobre todo en el caso de las medianas o pequeñas. Añadamos la inestabilidad de los contratos de servicios entablados con las principales y el alto riesgo de fraude; es decir, la posibilidad de que se trate de razones sociales creadas por testaferros de la empresa principal, o que en los hechos la contratista se encuentre subordinada a la principal.


			Este último punto parece confirmarse en el manejo de las relaciones laborales. En las negociaciones colectivas, indican los entrevistados, suele haber un representante de la empresa principal. “Quien va a soltar algo, quien decide, es el que pone la empresa principal, aunque dice que es solo un asesor general”. Otro dirigente señala que “sin autorización de la empresa principal el personal administrativo [de la contrata] no toma ninguna decisión”. A ello se suma el hecho de que las empresas contratistas, según los testimonios, no tienen autonomía real en varios aspectos: utilizan los comedores, las viviendas, los vehículos, los materiales, los explosivos y las máquinas de la empresa principal.


			Por último, la dinámica de trabajo del sector, sumada a la tercerización laboral, añade obstáculos a la organización. Las jornadas atípicas de trabajo, como el “catorce por siete”18, conllevan el aislamiento del trabajador por un tiempo prolongado y pocos días para ver a la familia. Dada la distancia, muchas veces el viaje de retorno puede tomar más de un día, lo que, en los hechos, reduce drásticamente el tiempo de descanso. Ello repercute en la organización sindical pues limita el tiempo disponible para la formación y la socialización fuera del campamento. Además, la propia dinámica del campamento, en términos de organización del tiempo y del espacio, disminuye el acceso a medios de comunicación alternativos (radio, televisión, prensa escrita) y la generación de espacios de socialización libres de vigilancia. “En las unidades están prohibidas las reuniones. Las reuniones solo pueden ser con la presencia de la supervisión”.


			



			
5.2. Represalias frente a la actividad sindical


			De los testimonios recogidos y los casos documentados, se identifica una intención deliberada de empresas principales y contratistas no solo por evitar la actividad sindical, sino por acabar con ella una vez que esta tiene lugar. Las represalias que se identifican tienen como premisa las condiciones adversas para la actividad sindical que se han detallado. Sobre esa base se incorporan diversos repertorios de acción, algunos usuales en contextos que no son de tercerización y otros que sí son de carácter específico cuando opera esta modalidad.


			Entre estos repertorios comunes se encuentran la no renovación contractual, el hostigamiento a los afiliados, la formación de sindicatos paralelos favorables a la empresa (“sindicatos amarillos”) y el otorgamiento de beneficios de la negociación colectiva a los no afiliados (como forma de desalentar la afiliación). También está la amenaza de despido a todos los trabajadores si se siguen afiliando y las prácticas de “fichaje” a quienes se sindicalicen o asuman dirigencia. Tras no renovarse sus contratos, las demás empresas tendrían una “lista negra”. “A cualquier trabajador que ha osado sindicalizarse, en ningún otro sitio lo reciben”19.


			A estas prácticas antisindicales debe añadirse una relacionada directamente con la tercerización en minería y que está en el centro de las vulneraciones de derechos que denuncian los sindicatos: el cese colectivo. Los dirigentes entrevistados señalan que el recurso al cese colectivo aparece cuando se han formado ya las organizaciones sindicales y, especialmente, cuando estas han logrado demostrar por la vía administrativa y judicial la desnaturalización de la tercerización. Es posible distinguir dos tipos de casos. Uno de ellos es el cese a partir de la disolución de la empresa contratista, o a partir de la resolución del contrato con ella. De ese modo, queda sin sustento formal la relación laboral y aquello anula la posibilidad de solicitar reposición. La otra es la paralización de la unidad minera, una decisión que proviene de la empresa principal pero que, según indican los dirigentes, estaría coordinada con las empresas contratistas. El objetivo de estas medidas sería disolver a los sindicatos.


			En un reciente informe, PLADES encuentra varios casos de este tipo en unidades donde FENTECAMP ha logrado constituir sindicatos. El mecanismo de resolución del contrato de servicios como excusa para el cese colectivo se observa en la unidad minera Yauricocha, de la Sociedad Minera Corona S.A., que “luego de una aparente ruptura de relaciones contractuales entre las empresas contratistas y la compañía minera (…) despidió a más de 200 trabajadores” (PLADES 2021, 20). “Si los trabajadores pretenden formar un sindicato, hábilmente la empresa retira a la empresa contratista”, afirma un dirigente.


			Un ejemplo del segundo mecanismo se encuentra en la unidad minera Uchucchacua, de la compañía Buenaventura. Ante el uso desnaturalizado de la tercerización laboral, el sindicato de tercerizados recurrió a la SUNAFIL y al Poder Judicial. Ambas instituciones dieron la razón a los trabajadores y ordenaron a Buenaventura incorporar a más de 300 trabajadores a la planilla (PLADES, 2021). Esta no solo era una victoria sindical, sino que implicaba que un grupo grande de afiliados ganara la estabilidad laboral. Ante esto, la empresa decidió paralizar las operaciones de la unidad minera y resolver los contratos de todas las empresas contratistas. El argumento de Buenaventura ha sido la baja ley del mineral extraído y un conflicto con la comunidad de Oyón (Buenaventura 2021). 


			Los dirigentes denuncian que el objetivo real es la disolución del sindicato, pues mientras se desarrollan las acciones judiciales y las medidas de lucha, la empresa ha logrado desarticular, mediante el desgaste, a los trabajadores. Ante la paralización, la empresa ha ofrecido, según un dirigente, incentivos de 30 a 35 mil soles —que incluso suben hasta 150 mil—, para que los trabajadores desistan de continuar con la demanda. Esto mostraría no solo que la paralización no se debe a problemas económicos de la unidad, sino también que existiría coordinación entre principales y contratistas, pues resulta cuestionable que las segundas cuenten con tales montos de dinero habiéndose resuelto sus contratos.


			



			
5.3. Estrategias de los trabajadores


			Ante estas dificultades para la actividad sindical, los trabajadores han desarrollado diversas respuestas. De acuerdo con los testimonios de los dirigentes de la FENTECAMP es posible distinguir dos estrategias principales para lograr la sindicalización. Una de ellas es el cambio del estatuto de los sindicatos de trabajadores directos para permitir la afiliación de los trabajadores tercerizados; la otra es la formación de sindicatos en torno a la unidad minera; es decir, en la forma de un sindicato de rama, organizar a todos los trabajadores de las diversas empresas contratistas que operan en una unidad dando servicios a la misma empresa principal. La segunda estrategia ha sido la más exitosa hasta el momento. La sindicalización a nivel de empresa contratista no ha tenido éxito y consideran que no es factible. Asimismo, debe resaltarse la apuesta por conformar una federación propia, ante las dificultades que han encontrado para ser considerados por la federación minera que afilia a los sindicatos de trabajadores directos, la FNTMMSP20. Aunque esta también permite la afiliación de sindicatos de tercerizados, afirman no sentir que sus reivindicaciones sean reconocidas.


			Mencionan también la necesidad de que la conformación del sindicato sea veloz y masiva. En palabras de un dirigente, hay que capacitar “clandestinamente”, “cuidando que la información no se filtre a la parte empresarial”. El documento de registro debe presentarse al día siguiente de la asamblea para que el fuero los proteja. Suelen recurrir a un juez de paz, “porque son de pueblo”, “porque los notarios no se prestan”. La mención al juez de paz es relevante, pues indica, de un lado, que la influencia de la empresa alcanza a los notarios de la región y, del otro, la existencia de relaciones de solidaridad y confianza entre actores del mundo popular. Este aspecto también destaca cuando mencionan el rol importante de las comunidades campesinas para lograr afiliaciones masivas, pues muchos de los trabajadores son comuneros. Es necesario “hablar con las autoridades de las comunidades, primero con ellos se habla, porque también son familiares de los trabajadores (…) ellos saben que hay abuso”. Además, algunas comunidades tienen convenios con las empresas mineras para asegurar la contratación de sus integrantes21.


			



			
5.4. Dinámica de poder que enmarca las relaciones laborales


			Las relaciones laborales no se dan en un universo aislado del conjunto social. La organización empresarial expresa en su seno las contradicciones existentes entre capital y trabajo, que cruzan el conjunto de la sociedad capitalista. Es preciso des-cosificar la organización empresarial y situarla en la dinámica conjunta del sistema (Ibarra y Montaño 1987). Es conocido el poder de la clase capitalista en tanto clase dominante, pero aquel poder opera desde mecanismos específicos que es preciso identificar. En la escala nacional, Francisco Durand ha estudiado con detalle las diversas expresiones del poder empresarial respecto al Estado (Durand 2018). Tales relaciones de poder cruzan los ámbitos formales e informales y movilizan recursos diversos que superan los marcos organizaciones e institucionales, muchas veces a modo de redes (Cavero 2013).


			Analizar desde esta perspectiva la tercerización laboral minera permite entenderla como un elemento clave de la dinámica de poder en el sector. Así, sus aspectos estrictamente laborales o técnico-productivos son resignificados y situados en aquella dinámica. Los testimonios apuntan en esa dirección cuando muestran cómo las empresas recurren constantemente a la judicialización. Varias de las bases de la FENTECAMP y varios dirigentes se encuentran envueltos en procesos judiciales largos y costosos para lograr la anulación de un cese colectivo, la reposición, el ingreso a planilla o el reconocimiento de una pensión por enfermedad. Las empresas desatienden las resoluciones de SUNAFIL y obligan a los trabajadores a recurrir al Poder Judicial. Una vez ahí, aletargan el proceso con apelaciones y distintos recursos. Tienen a favor el contar con estudios de abogados e influencias dentro de las instituciones judiciales.


			Los trabajadores cuentan con su organización sindical —en los casos en que estén organizados— y con aliados de la sociedad civil y del campo popular, pero la desigualdad es tangible. Las empresas tienen recursos económicos bastante mayores, lo cual se traduce en disponer de mucho más tiempo que los trabajadores. Este elemento es sustancial. El capital, en sentido estricto, refleja no solo el plusvalor extraído del trabajo obrero, sino, en tanto el valor encarna tiempo de trabajo, también el tiempo extraído y acumulado a costa del tiempo de vida del obrero. De este modo, mientras el trabajador se ve forzado a trabajar para subsistir, el capitalista puede esperar un largo tiempo antes de decidir una inversión, configurándose una asimetría radical que contradice la ficción liberal de la igualdad en el mercado de trabajo. Esta misma asimetría se encuentra en el recurso a la judicialización. 


			Resulta un mecanismo para desgastar a los trabajadores y quebrar su organización. Los procesos pueden tomar entre cuatro y cinco años. Como lo dice un dirigente minero, “aprovechan la desesperación de los trabajadores, les dicen ‘no te voy a dar nada, si quieres te doy un sueldo, dos sueldos’ y por la desesperación se acoge a esas miserias. Pero el objetivo principal de estas empresas es matar a los gremios sindicales”.


			También debe mencionarse la influencia que tienen las empresas en instituciones clave como la Dirección Regional de Trabajo y Promoción del Empleo – DRTPE, que tiene a cargo el registro de las organizaciones sindicales nuevas. Varios dirigentes denuncian que muchas veces se interponen trabas irregulares para registrar a las organizaciones, lo que permite a las empresas contar con tiempo valioso para desarticular al colectivo que busca sindicalizarse. Este caso se vio, por ejemplo, en la unidad minera Andaychagua, de la empresa Volcan. Los trabajadores tuvieron que recurrir a diversas medidas de lucha para lograr su reconocimiento (PLADES 2021).


			Un dirigente resume lo expuesto en los siguientes términos: “Las empresas tienen gente en las regiones, en la DRTPE. Hay funcionarios que trabajan ahí 20, 30 años. Esos señores están ya matriculados en las empresas mineras. Nos consta totalmente a nosotros. Escandalosamente observan cosas que no son y no registran fácilmente a sindicatos de terceros. Demoran meses y ahí a los dirigentes o bien los compran, o bien los tumban, o bien los botan, buscan la manera de deshacerse de ellos porque la autoridad no resuelve rápidamente”. Esta influencia también se encontraría entre los notarios de la región, los medios de comunicación, los juzgados, los inspectores de SUNAFIL (con poca presencia y capacidad operativa) y hasta en las empresas aseguradoras y clínicas. Incluso, los funcionarios del MTPE y de las DRTPE terminarían trabajando luego en las empresas mineras o en sus estudios. 


			Se configura, a ojos de los trabajadores, un panorama similar al de las viejas haciendas andinas, que se encontraban en el centro de una estructura de poder local en la que los diversos actores estatales, políticos y sociales terminaban girando en la órbita de la familia propietaria. La dependencia económica que existe en las localidades mineras en torno a las empresas titulares de las concesiones fortalece este escenario. A ello debe agregarse el alto grado de coordinación que existe entre las grandes empresas que operan en el país, tanto en términos políticos como económicos, lo que se expresa en su tejido gremial. La tercerización laboral no puede ser entendida por fuera de esta dinámica de poder y los dirigentes sindicales tienen plena conciencia de ello.


			



			
6.	LA TERCERIZACIÓN LABORAL COMO EXPRESIÓN DEL MOVIMIENTO DEL CAPITAL


			Sulmont, Quintanilla y Ospina (1986) argumentaban, respecto al “sistema de contratas”, que la razón fundamental por la que las empresas lo usaban era por sus efectos en la subordinación de los trabajadores. Para ellos, la productividad y la reducción de costos serían objetivos de segundo orden. Quisiera retomar ese planteamiento y desarrollarlo a la luz de lo expuesto hasta aquí.


			La tercerización laboral forma parte de las tendencias flexibilizadoras contemporáneas. Estas pueden ser comprendidas, desde la teoría marxista, como parte del despliegue de la acumulación de capital. El modo de producción capitalista ha tenido como uno de sus cimientos la mercantilización de la fuerza de trabajo; esto es, la posibilidad de comprar y de vender fuerza de trabajo como si fuera una mercancía cualquiera, configurándose, de este modo, un “mercado de trabajo”. Con ello, se construye la apariencia de que, al igual que en cualquier mercado, los compradores (empresarios) y los vendedores (trabajadores) se relacionan entre sí de forma libre y en calidad de iguales y propietarios.


			Marx demuestra en El Capital (2001) que detrás de esta aparente relación libre se oculta una relación opresiva, que solo puede ser apreciada si se analiza qué sucede en el ámbito de la producción; es decir, si se deja atrás la mirada de mercado y se pone la atención en el proceso productivo, aquello que desde la óptica mercantil sería el “consumo” de la mercancía fuerza de trabajo. Una vez puesta la atención en la producción, se encuentra que el capital se acrecienta a costa de apropiar trabajo impago, en la forma de plusvalor, y que lejos de existir una relación entre iguales, existe una relación de explotación y dominación, no solo entre empleador y trabajador, sino, sobre todo, entre clase capitalista y clase obrera. Sin medios de producción, la clase trabajadora se ve obligada a someterse a la burguesía para poder subsistir y, al hacerlo, entrega su tiempo, sus fuerzas, su conocimiento, su salud y hasta su vida para valorizar el capital en un grado mucho más alto que el salario que obtiene a cambio. Todo ello sucede bajo la apariencia de un acuerdo libre.


			Esta constatación fortaleció al movimiento obrero industrial de finales del siglo XIX e inicios del siglo XX, cuyas luchas lograron los elementos básicos del Derecho del trabajo moderno y de los marcos regulatorios clásicos en materia laboral. Reconocer la asimetría de la relación de trabajo, reconocer la necesidad de proteger al trabajador de forma especial frente al empleador, respetar el derecho a la organización sindical como forma de hacer frente al mayor poder del empleador, reconocer derechos como la estabilidad laboral, el salario mínimo y la jornada máxima, entre otros puntos, ha respondido a la lucha de los trabajadores por dejar de ser tratados como mercancías. 


			Sin superar los términos fundamentales de la explotación capitalista, estas regulaciones impusieron límites a la mercantilización de la fuerza de trabajo. Por esos límites son considerados “rigideces” desde las tendencias flexibilizadoras, pues no responderían a equilibrios espontáneos del mercado (ANDI 2019). El sueldo mínimo sería una fijación arbitraria de precios, la jornada máxima una imposición ubicada por encima de la voluntad de las partes de la relación de trabajo y la organización sindical sería una “coalición distributiva”, que utiliza la fuerza para imponer condiciones (De Althaus 2007). Las diversas modalidades de flexibilización laboral son, precisamente, expresiones renovadas del impulso capitalista por mercantilizar la fuerza de trabajo en el mayor grado posible y, de ese modo, lograr el control absoluto del capital frente al trabajo, control equivalente al que tiene el consumidor frente a la mercancía de su propiedad.


			Es en ese impulso que debe situarse a la tercerización laboral. Para ocultar la relación de explotación, el capitalismo desarrolló la relación salarial. El contrato ha sido, desde entonces, su forma jurídica fundamental, pues sostiene la ficción de que existe una relación libre entre empleador y trabajador. La tercerización, por su parte, parece estar contribuyendo a generar una forma complementaria de ocultamiento de la extracción de plusvalor y de expansión de la mercantilización del trabajo. Esta consistiría en dar forma de relación comercial a la propia relación laboral, mediante la interposición de un tercero que separa al trabajador del beneficiario directo de su trabajo. Como el contrato en la relación salarial típica, la “personalidad jurídica” sería el artificio que permite esta “pluralidad subjetiva” que está en la base de la tercerización (Sanguinetti 2021). 


			La tercerización, entonces, no solo consigue esquivar el marco que protege al trabajador, generado por el Derecho del trabajo; también redefine las propias relaciones laborales, otorgando al capital mayor control del proceso productivo, en detrimento del trabajador. La deslaboralización de las relaciones de trabajo mediante su subordinación a relaciones comerciales, neutraliza en gran medida los mecanismos de organización y negociación de los que disponen los trabajadores. Todo ello redunda en su sometimiento. De ahí el fuerte componente político de esta estrategia empresarial, algo que niega la perspectiva economicista, centrada únicamente en sus ventajas técnicas (Etchemendy y otros 2019). 


			La tercerización laboral, sin embargo, no debe verse de forma aislada. Se complementa con otras estrategias orientadas a someter a los trabajadores. Para ganar control frente al trabajo, el capital tiene como principal obstáculo al movimiento sindical y a las diversas expresiones organizativas de la clase trabajadora. Autores como Basualdo y Esponda (2014) argumentan que la tercerización en América Latina ha tenido como premisa el debilitamiento del movimiento sindical y un cambio sustancial en la correlación de fuerzas entre capital y trabajo. Tanto las dictaduras militares del cono sur como, en el caso peruano, el gobierno dictatorial de Alberto Fujimori, implementaron el ajuste estructural neoliberal a la par que se propusieron destruir al movimiento sindical. 


			La estructura de poder resultante, expresada, a su vez, en determinados ordenamientos institucionales y relaciones de fuerza, ha permitido la expansión de la tercerización laboral y le ha dotado de sentidos específicos según cada contexto. En el caso del sector minero peruano, se puede constatar cómo la tercerización se integra en un amplio repertorio de mecanismos empresariales orientados a subyugar al trabajador y anular todo tipo de organización. Se observa desde el uso de los contratos temporales y la amenaza de cese colectivo, facilitada por la propia modalidad de tercerización, hasta el recurso a la judicialización y a la movilización de influencias en las direcciones regionales de trabajo y en las oficinas de fiscalización laboral. La tercerización laboral, entonces, además de representar un impulso consustancial al modo de producción capitalista, orientado a la mercantilización de las relaciones de trabajo y, por tanto, al control total del capital frente al trabajador; debe ser situada también en una compleja trama de estrategias mediante las cuales se busca neutralizar todo tipo de resistencia y presión de los trabajadores.


			En el sector minero peruano, donde se juega el centro de la acumulación capitalista en el país, resultará imprescindible para el capital debilitar al sector sindical tradicionalmente más organizado y politizado. A ese objetivo ha contribuido la tercerización laboral de manera altamente eficiente. De ahí no solo la defensa ardua de la legislación —previa al Decreto Supremo 001-2022-TR—, sino también la respuesta de empresas como Buenaventura que prefieren cerrar temporalmente una unidad minera, que aceptar pasar a planilla a trabajadores tercerizados organizados sindicalmente. El objetivo principal de la tercerización pareciera ser no solo económico, sino, fundamentalmente, político: someter a la fuerza laboral. En palabras de un dirigente minero: “Los compañeros terceros trabajan en las peores condiciones. No se quejan de la ventilación, no se quejan de los implementos inadecuados, porque no tienen sindicato”.
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Nuevas perspectivas sobre las organizaciones de trabajadores 
en Perú: un análisis sistemático


			Omar Manky Bobadilla
Micaela Reynoso Gálvez


			Inspirado en la “Bibliografía preliminar sobre la historia del Movimiento Obrero Peruano” (1996 [1971]) de Alberto Flores Galindo y Denis Sulmont, en 2021 se publicó un cuaderno de trabajo el cual listaba la bibliografía sobre organizaciones de trabajadores en el Perú desde el año 2010 (Manky 2021). Ese trabajo organizó más de 200 fuentes entre libros, artículos de revistas y tesis. En este capítulo volvemos sobre este corpus, ahora actualizado, y presentamos una mirada sistemática de los estudios sindicales (y otras formas organizativas) en el Perú. Ofrecemos una lectura nueva sobre los avances y desafíos, que permitirá que investigadores y lectores interesados cuenten con un mapa sobre los mismos. Su importancia, entonces, radica en la visibilización del estado del debate; así como la utilización de esta sistematización por parte de los trabajadores para pensar sus trayectorias organizacionales y consecuentemente, retomar o crear acciones colectivas. Esperamos que esta sistematización aliente nuevos estudios sobre el tema; así como emergentes conexiones o interacciones entre académicos y sindicalistas para generar debates y agendas de investigación. Sería una gran manera de homenajear la obra de Denis.


			Es importante destacar que dos elementos de la obra de Sulmont inspiran este texto. El primero recae en la necesidad de continuar con el esfuerzo colectivo por comprender la dinámica de las organizaciones de trabajadores y trabajadoras. Una muestra de ello son las reiteradas colaboraciones con colegas en sus investigaciones, o los testimonios de estudiantes que resaltaron la siempre amable disposición del autor por apoyar sus esfuerzos académicos. Un segundo elemento crucial es la exigencia de desarrollar miradas interdisciplinarias. Aunque parte de un enfoque sociológico, Denis se mueve entre diferentes registros al dialogar con la Historia (Sulmont 1980), Economía (Sulmont y Távara 1995) y Derecho (Sulmont 2006). 


			Respecto a la estructura de este capítulo, primero ofrecemos una reflexión que dialoga explícitamente con la obra de Denis, retirando la necesidad de recordar y repensar su esfuerzo desde los estudios del trabajo. Tras ello, hacemos un análisis descriptivo de la lista, que hemos convertido en una base de datos (disponible en el repositorio de la Universidad del Pacífico22). En la tercera sección, damos una mirada atenta de la literatura académica revisada al identificar puntos de encuentro, vacíos y debates. Finalmente, exponemos algunas conclusiones y abrimos preguntas a futuro.


			Creemos que este esfuerzo es clave no solo por la importancia que tienen las organizaciones de trabajadores en la sociedad civil; sino también porque, a pesar de haber localizado más de dos centenares de publicaciones, no hemos encontrado una sistematización que ilumine cuestiones cualitativas sobre lo producido23. Además, al exponer estudios provenientes de diversas regiones, posibilita el cierre de brechas y desconexiones entre investigadores y casas de estudio. Esperamos así contrarrestar ciertas tendencias arraigadas en la academia actual como la producción individual de nuestras pesquisas. El esfuerzo puede ser de utilidad para que las organizaciones de trabajadores revisen su propia historia y dinámicas, y así elaborar mejores estrategias en el corto y mediano plazo. El trabajo de Denis resulta inspirador también en este aspecto. Él fue un constante defensor de los derechos de los trabajadores y los desfavorecidos. Sus investigaciones y activismo sacaron a la luz la dura de los obreros peruanos, y luchó incansablemente junto a ellos para lograr una situación más justa.


			



			1.	El esfuerzo de Denis (y los vacíos que dejó)


			Como muestran otros capítulos de este volumen, una de las características de la obra de Denis es su diversidad temática. Entre otros aspectos del mundo del trabajo, esta incluyó estudios sobre portuarios en Chimbote, mineros en la Sierra central peruana, educación en zonas mineras y sociología de la empresa. Un esfuerzo monumental que habría sido difícil de materializar si es que se trabajaba a solas. Es por eso que a lo largo de su trayectoria colaboró con colegas como Carmen Vildoso, José Távara, Marcel Valcárcel o Enrique Vásquez. Un esfuerzo menos conocido es su trabajo en conjunto con el historiador Alberto Flores Galindo para preparar una lista de referencias bibliográficas sobre la historia del movimiento obrero en el Perú. Iniciada en 1970, es una labor en la que podemos apreciar su interés en este sector de la historia, que continuaría durante los siguientes años. Una expresión de ello es la escritura de su “Historia del movimiento obrero” en cuyas sucesivas ediciones ampliaría su campo de análisis. La edición de 1975, editada por la Pontificia Universidad Católica del Perú (PUCP), se centró en el período que va de 1900 a 1956; mientras que la siguiente, editada por Tarea, comienza una década antes, en 1890, y culmina en 1977. Otro de sus proyectos más ambiciosos, lamentablemente inacabados, fue su “Historia del trabajo en el país” la cual aspiraba a ir desde las civilizaciones prehispánicas hasta el momento reciente. 


			Esta perspectiva, global en su interés y ambiciosa en sus objetivos, no ha tenido parangón hasta hoy. La mayoría de los estudios buscan más bien ser especializados al mirar épocas o sectores específicos de la economía. Por ende, no solo carecemos de miradas totalizadoras sobre el mundo de la organización laboral; sino que no ha habido intentos por actualizar la bibliografía más reciente. Esto último resulta paradójico, pues la producción no se ha paralizado, como notamos más adelante. Asimismo, dicha ausencia tiene como uno de sus principales efectos la falta de comprensiones rigurosas en torno a las transformaciones vividas en estas organizaciones durante las décadas del ochenta y noventa. Esa eventual revisión, sin embargo, sería una tarea pendiente. Más modestamente, nuestro esfuerzo por sistematizar los debates centrales entre 2010 y 2022 intenta ofrecer una actualización que llega cinco décadas tarde. 


			Es importante notar que este trabajo posee algunos desencuentros con el de Flores Galindo y Sulmont. Primero, aquí interesa pensar no solamente en organizaciones “tradicionales” de trabajo, tal y como lo son los sindicatos y federaciones, mayormente emprendidas por proletarios. Invitamos en cambio a analizar otros tipos de organizaciones, ignoradas por los estudios laborales, como las de trabajadores rurales semi proletarios o los informales (Agarwala 2013). Se trata de ir más allá de los sindicatos industriales para pensar organizaciones de trabajadores. La diferencia es notable, y viene marcada por un ángulo teórico que no asume que los trabajadores son, en su totalidad, hombres estrictamente proletarizados (principalmente en manufactura) y organizados en sindicatos. No posicionamos al sindicato como la única forma de organización laboral. Por el contrario, creemos que desde los inicios de la revolución industrial hasta la actualidad los trabajadores pueden ensayar diferentes formas organizativas: algunas legalmente aceptadas, como los sindicatos, o vía asociaciones, cooperativas, organizaciones de desempleados o incluso, microempresarios (Atzeni 2021; Hummel 2021). Todas están orientadas, aunque con matices, a defender y reforzar una identidad colectiva centrada en el espacio productivo, desde la que se aspira a ganar derechos y en algunas ocasiones, transformar dinámicas económicas o políticas de la sociedad. Esta mirada no incluye a cualquier tipo de organización “popular”-por ejemplo, una asociación deportiva de trabajadores, sino que apunta a aquellas relaciones sociales basadas en la producción de bienes materiales o simbólicos, que definen lo que es “trabajo” (Standing 2010).


			En segundo lugar, nuestro esfuerzo está menos marcado por la necesidad de incorporar fuentes históricas, como en el trabajo de Flores Galindo y Sulmont. En contraste, desarrollamos un enfoque multidisciplinar, que mira más allá de la producción académica. Sobre lo primero, la búsqueda bibliográfica incluyó estudios en Derecho, Economía y Administración. Aunque, como se verá más adelante, la mayoría de los trabajos proceden de la Historia y Sociología. Sobre lo segundo, buscamos también trabajos que miraban, desde el testimonio no académico, dar cuenta de lo que ocurre en el mundo de las organizaciones de trabajadores. Aunque en este artículo nos centramos especialmente en el primer grupo de trabajos —especialmente en la sección de revisión cualitativa— la base de datos incluye y diferencia entre elementos, dejando abierta la posibilidad de que futuros estudios ahonden en otro tipo de materiales bibliográficos.


			Cinco décadas más tarde, el estado de los estudios laborales es muy diferente a cuando Denis comenzó a impulsarlo. Sin embargo, su trabajo todavía continúa inspirando numerosas tesis y estudios, a más de diez años de jubilarse, e incita la continua recolección y publicación editorial de experiencias obreras. Dicho esto, conviene señalar que este capítulo no es sobre los trabajadores peruanos y sus organizaciones, sino sobre lo que se ha dicho de ellas. En otras palabras, las preguntas transversales son las siguientes: ¿qué conocimientos hemos construido sobre los mismos? Y ¿qué vacíos necesitamos resolver? Se trata más de un estado del arte que de una interpretación del movimiento laboral. En este sentido, es una invitación a pensar nuevas preguntas y no una respuesta sobre lo ocurrido con los sindicatos peruanos recientemente.


			



			2.	Una mirada a lo escrito


			La búsqueda para construir la base de datos trató de ser lo más exhaustiva posible. Por una parte, miramos catálogos de bibliotecas de las veinte universidades peruanas más reconocidas y extranjeras. Esto nos permitió identificar tanto libros como tesis de diferentes grados24. Por otro lado, buscamos en los registros de la Biblioteca Nacional del Perú. Además, a través de comunicaciones con expertos en Derecho, Historia y Ciencias Sociales se buscó averiguar sobre textos que se pudieran haber omitido (Manky 2021, 9). A continuación, presentamos un análisis preliminar de la base de datos construida a partir de este listado.


			Un primer elemento que llama la atención es el número continuo de publicaciones vinculadas a temas sindicales, aunque este parece haber decaído en los últimos dos años. Ello podría deberse a la pandemia y los efectos que ella ha ocasionado en las dinámicas de publicación y en general, en el trabajo académico25. Además, es necesario considerar que mientras escribimos este ensayo (septiembre 2022), tan solo quedan pocos meses para terminar el año. Por lo tanto, el número de investigaciones puede aún aumentar. En todo caso, se nota, salvo algunos años excepcionales, una permanencia en la producción escrita sobre trabajadores y sus organizaciones. Se trata, entonces, de un tema que aún atrae a investigadores y activistas. En resumen, si bien no ha ocurrido un proceso de crecimiento rápido sobre el tema, tampoco existe un declive que vaya de la mano con la crisis en la tasa de sindicalización experimentada en el país desde hace tres décadas (Mejía 2019). Esto último puede explicarse por el interés académico de abordar y mejor dicho, de reflexionar en torno a esta crisis.


			Gráfico 1:
Publicaciones sobre asociaciones de trabajadores por año
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			Fuente: Base de datos


			En términos de los formatos de publicación de estos trabajos, la expresión más común es a través de libros y capítulos de libros. En segundo lugar, están los artículos en revistas (57 del total) y tesis (54). Por otro lado, los documentos de trabajo impresos por oenegés u organizaciones sindicales ocupan un espacio aún menor en la totalidad de fuentes. Respecto de los libros, buena parte de su producción se realizó en editoriales académicas como la de la PUCP y otras de universidades extranjeras las cuales, principalmente, provienen del Norte Global26.


			Gráfico 2:
Publicaciones según tipo
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			Luego, están las editoriales no académicas, la mayoría de carácter independiente, que buscan mirar el mundo sindical desde lo testimonial. En tercer lugar, encontramos ediciones de autor. A pesar de ser un número menor, aún resulta significativo: catorce libros editados para testimoniar marchas, huelgas o la historia de determinada organización (Espinoza 2019; Gálvez Olaechea 2021; Vásquez Tan 2018). Un caso llamativo en este aspecto es el trabajo de Gálvez Olaechea (2020): una reedición de un documento histórico. En él, buscó comprender el conflicto laboral de 1973 en Chimbote para revisitar, a través de testimonios de varios protagonistas, la cultura política de aquel momento. Ahora bien, la diversidad de temas disponibles desde el testimonio dificulta realizar aquí un balance adecuado sobre esta discusión. No obstante, es relevante remarcar que es una entrada enriquecedora para el conocimiento científico sobre acontecimientos clave; pues otorga material empírico que puede ser posteriormente utilizado por la comunidad de investigadores. Asimismo, como señala Espinasa (2011), al ser fuentes que no están mediadas por instituciones estatales o grupos de poder, exponen ideas que pueden caracterizarse por su novedad y crítica; elementos útiles para la labor académica.


			Por otra parte, lo anterior visualiza cómo se encuentra la oferta editorial, académica y no académica, sobre el sindicalismo en la actualidad. Es una en la que, aunque lo académico sigue siendo importante, va otorgando espacio a diferentes formas de pensar la problemática; algunas muy cercanas a los actores. En otras palabras, la oferta se encuentra en un proceso de diversificación; como también, la academia ha integrado, con mayor frecuencia, a estas fuentes en sus discusiones. Por lo tanto, conviene aquí preguntarse el porqué de estas recientes transformaciones. Nos atrevemos a exponer un par de posibles razones. Primeramente, puede deberse a la fortaleza que han adquirido en las últimas tres décadas el feminismo, las agrupaciones indígenas, entre otros movimientos sociales quienes vienen cuestionando arduamente las formas (y canales) de producción del conocimiento. Por ejemplo, Fernández Hasan (2016) argumenta que, por décadas, la academia ha “desautorizado” estas voces testimoniales; y en consecuencia, propone encaminar nuevas metodologías ocupadas en su análisis y reflexión. Segundamente, tal y como indica Gallego (2019), hoy en día ocurre un boom editorial independiente dada la progresiva democratización de los medios tecnológicos en, cabe agregar, localidades del sur global. 


			Desarrollado lo anterior, seguimos con la revisión en torno a lo escrito. En segundo lugar, respecto de las revistas académicas, la mayoría de las investigaciones se publican y están dirigidas al mercado local. Son 24 trabajos en esta línea que han sido publicados en revistas como “Debates en Sociología” y “Derecho PUCP”. Sin embargo, es necesario mencionar que crecientemente han aparecido estudios en revistas globales. Nuevamente, gran parte de ellas se ubican en el norte global. Otro espacio importante es el de las tesis, aunque su producción se concentra especialmente en una institución: la PUCP. Allí encontramos veintisiete tesis vinculadas al tema en las que se cita, con mayor frecuencia, al trabajo de Denis. Es probable que su estela sobre docentes y estudiantes de esta institución continúe. En contraste, las otras trece provienen de todas las otras universidades en el país (cinco de las cuales son de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos). Un aspecto resaltante es que este número es menor que el de tesis realizadas en universidades del extranjero27 (Gráfico 3). Respecto a este formato, vale la pena volver a mencionar que la cifra total (54) refleja la permanente atención de los nuevos y/o jóvenes académicos a este campo investigativo.


			Gráfico 3:
Lugar de producción de tesis
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			Con relación a las disciplinas académicas, la mayoría de las publicaciones provienen de las Ciencias Sociales. Sociología, Antropología y Ciencia Política comprenden 93 trabajos (la mayoría de ellos en Sociología); y son seguidas por 65 trabajos escritos desde la Historia28 . Este último dato da cuenta del interés reciente que han recibido etapas clave de la historia de la clase obrera peruana. Por ejemplo, los inicios del siglo XX han congregado a varios investigadores a estudiar sobre el anarquismo (Hirsch 2020; Melgar Bao 2012; Savala 2019). De manera similar, el Gobierno de Velasco Alvarado también ha generado arduo debate al analizar la compleja relación con sindicatos y otras organizaciones campesinas (Heilman 2018; Medina 2019).


			Otro elemento notable tiene que ver con el género de los autores. Dado que el tema tratado es uno tradicionalmente estudiado por hombres, llama la atención que, a pesar de la aún disparidad, la brecha no sea mayor: las mujeres son el 39% del total de autores registrados. Más aún, como señalamos más adelante, en varios de los textos revisados las dinámicas de género son tratadas explícitamente como cruciales para el desarrollo de organizaciones sindicales (Ver, por ejemplo, Amat y Leon 2015; Mejia 2017; Pisconti Rojas 2017; Ramiréz 2019). Este es un cambio crítico respecto de la lista preparada por Sulmont y Flores Galindo 50 años atrás, pues en ella no había una sola autora. Aquí nuevamente es necesario destacar los esfuerzos del movimiento feminista, pues han logrado insertar estas cuestiones en las investigaciones revisadas.


			Respecto de los sectores analizados, encontramos gran diversidad. En setenta y uno de los casos listados, no se indicó claramente un sector estudiado o se incorporaban dos o más sectores sin un ánimo comparativo explícito. Tras omitir estos casos, tenemos tres grandes temas explorados recientemente. Primero, destacan los estudios sobre el mundo rural. En él, se encuentran trabajos que abordan desde organizaciones de trabajadores agrarios a través de una perspectiva histórica (por ejemplo, Martínez Llaque 2016; Ortiz 2018) hasta los sindicatos de trabajadores de agroexportación hoy (Hershaw 2012; Méndez 2017). Por otra parte, también resaltan las fuentes sobre el sector minero. Mayormente, se han centrado en examinar su historia en coyunturas críticas como la del velasquismo (Gálvez Olaechea 2021; Medina 2019) junto a miradas sobre el periodo más reciente29 (Helfgott 2017; Martin et al. 2021; Skogen 2010). Finalmente, llama la atención como tercer sector dominante el del magisterio. Es un tema que ha adquirido notoriedad actualmente dado que tenemos un presidente sindicalista. Sin embargo, cabe remarcar que su abordaje continuo ha sido desde antes, al menos para actores que han testimoniado eventos como la marcha organizada por los docentes en 2017 o los orígenes del sindicalismo docente (Mendoza Choque 2010; Moscol León 2011; Quinto de la Cruz 2012). Es importante notar el surgimiento de análisis sobre sectores tradicionalmente excluidos en los estudios laborales. Específicamente, pensamos en estudios sobre trabajo doméstico (Calderon 2019; L. Pérez 2015; Uriona 2014), administración pública (Cueto 2015; Gonzales Echevarría 2014; Pérez Recalde 2019) y la economía informal (G. Pérez 2011; Rojas 2019). Aquellas investigaciones van tomando un rol importante tanto como la tradicional investigación del sindicalismo industrial. 


			En términos espaciales, varios de los trabajos se mueven a lo largo y a lo ancho de la arena nacional. Estas publicaciones buscan comprender, por ejemplo, las instancias de negociación como el Consejo Nacional del Trabajo (Bazán Watanabe 2014; Orellana Pérez 2016) o políticas de solución de conflictos (Fernández Maldonado 2013). En cambio, es menos explícito el interés por abordar cambios a nivel regional o local. A excepción de Ica y La Libertad, pocos trabajos abordan la conexión entre dinámicas laborales y geografía. Ignoran, así, elementos importantes tales como los mercados laborales, actores políticos o instancias estatales de negociación en espacios específicos. 


			Tampoco encontramos estudios interesados en dinámicas comparativas entre diferentes zonas del país, salvo pocas excepciones (por ejemplo, la de Irwin & Gallagher 2012). Esto se repite también en el caso de trabajos que comparan o siguen las dinámicas de organizaciones laborales peruanas con aquellas de otros países. Salvo el caso de movimientos anarquistas en el pasado (Margarucci 2019; Savala 2019) y más recientemente, en minería (Manky 2019) y trabajadoras del hogar (Maich 2017; Uriona 2014); carecemos de conocimientos avanzados a pesar de que existen varios campos posibles de aprendizaje: por ejemplo, en torno a la agroexportación, extracción de petróleo o los trabajadores ambulantes. Dicho vacío es alarmante porque podría contribuir en la reproducción de las precarias, en la medida que no deja espacio a una discusión pública al respecto.


			



			3.	Tercera parte: una revisión cualitativa


			En esta sección, presentaremos puntos en común y vacíos en la literatura académica sobre organizaciones de trabajadores. Para ello, nos centramos en dos de los sectores más investigados de acuerdo con los resultados de nuestra búsqueda bibliográfica, el trabajo en el campo (con especial énfasis en la agroexportación) y la minería (principalmente, en el caso de la gran minería). Complementamos la discusión sobre estos estudios con una mirada a otros sectores de la economía.
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